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Los espacios de arte privados y mUniclpales (galerías e instltutos culturales, 
res~ctivamente) han iniciado su labor expositora correspondiente al presente año. 
Entre tanto, los dos museos más importantes del país en relación con las artes plásticas 
(Museo Nacional de Bellas Artes y Museo de Arte Contemporáneo) s1guen cerrados. 
Cualquiera que sea la situación futura de ambos, la necesidad dé tener un mUS(1O 
arquitectónicamente adecuado a las solicitaciones actuales del arte aparece como un 
lmperativo ineludible, unido, por cierto, a una organización dl(~1énte y a claros 
obJetivos de promoción y difus1ón sodales. 
La carencia de agentes eficaces de trasmisión del arte, de intermediarios entre las 
()bras y el público continúa slen(1(¡ un rJroblema sin solución. El ark en Chile no tiene 
m~rlocutores y su público 10 conforma un reducidísimo grupo sOI~lal. una minoría 
Silenciosa (1stética y críticamttnUo. p.;.ro que asiste bulliciosamente a todas las 
mauguraClOn(1s. 

MILAN IVELIC 

DOS LECTURAS SOBRE UNA EXPOSICION 
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Problem6tica en torno a una colectiva 

Galería Epoca inicto su temporada expositora con uno muestro colectivo en torno 01 
temo de "Lo Parejo". Lo conyocotorio de los galerías en relación . o un temo: el pon, 10 
novidod, 10 mujer, el trobojo, etc. ho sido m6s o menos hobttuol en los últimos oños. 
¿Cu61 es 10 estrategia Que se sustento detr6s de esto modolidod expositivo? Es 
necesario acloror Que, en este coso, no se troto de un 11omodo o concurso, sino Que de 
un grupo de artistas invitodos o porticipor; probablemente son oQueJlos Que 10 gol erío 
considero como los ·suyos", seo porque hoy de por medio uno lobor en el tiempo o 10 
vez Que uno de conjunto (producción, distribucfón y consumo), Que implico, por porte de 
10 galería, uno doble vertiente: 10 difusión del hecho cultural o lo vez Que su 
mercontilizoción. Ambos aspectos son difíciles de separar, puesto Que son procesos 
Que van íntimamente asociados: lo comercialización contribuye, 6 su vez, o crear 
valores socio-culturales. ' 
Lo muestro incluye un grupo Que tiene uno troyectorio definido y o los Que se puede 
consideror como ·consogrodos" y otros, o los que que se ha dodo en 110mor "nuevos 
valores", que han ido consolidondo uno posición, ~1 figurar de manero mós o menos 
habitual en concursos, exposiCiones y comentarios periodísticos. 
¿aué consecuencios se desprenden, o grondes rasgos, de este tipo de muestro? 
Nos enfrenta, por un lodo, o uno diversidad de lenguajes plosticos y por otro o lo 
capacidad de respuesto de losortistos invitados. A lo vez, permite lo confrontación en 
cuanto o búsquedas, tendencias y orientaciones artísticos, donde lo diversidod de 
técnicos (grobodos, óleos, técnicos mixtos, escultura y ceromico) es un elemento o 
considerar. 
otro ospecto neces6rio de valorar es esto mirado múltiple o lo Que se somete un 
aspecto de nuestra vida cotidiano, que nos revelo e ilumino ospectós del diorio 
acontecer. 
Asimismo, lo convocatorio le puede significar 61 artista, lo necesidad de romper con lo 
propi6 reiteroción icónica, poro incursionor en imogenes que requieren nuevos 
meconi smos expresi vos. 
Sin embargo, todo esto que debiera ser un reto poro codo uno de los exponentes, en el 
sentido no sólo de mostror, sino de ex-poner-se, es decir, osumir un riesgo, uno mirodo 
crítico, uno visión porticulor, no siempre resulto ser así. De hecho, vemos Que uno 
bueno porte de los obros aparecen y re-aparecen en distintos espacios expositivos y 
con distintos motivociones: obros que juegan podríomos decir el papel de verdaderos 
"comodines", pues sirven o encojan en cualquier situación. ¿De Qué se troto, simple 
comodidod, uno monera de salir del poso o sólo el deseo de estor presente? 

¿aué sucede con lo muestro visto desde esto perspectivo? 
Me . parece que, .en olguna medido, se pierde el esfuerzo de Quienes se sintieron 
interpelados por 10 proposiCión, así como el interés que 10 exposición es copaz de 
generar en lo medido Que cumple con ciertos exigencias mínimos. De hecho, la 
exposición no cuento con un cotologo Que nos proporcione respuestos o algunos de los 
muchos interrogontes que nos plonteo. 
En este sentido, lo responsotdlideld Que le cabe o los textos como uno instancio 



mediadora entre artista y públlco, se dificulta todavía més cuando se trata de ' una 
muestra colectiva, debido en porte al espocio limitodo de que se dispone para hocer 
referencia con mediano extensión q coda obro. Todo esto se ocentúa aún más 'si qúien 
reoUzo el discurso crítico qijjere, o su vez, dar cuento de ~a~ opciones Que nQen la 
propio elección. ' ,''',' , 
Es necesario plantearse lQ galería como un espacio capaz de suscltor la emergencia 
poétlca, y , al mismo tiempo, de proponerse creatlvamente. En olguno medido así 10 
vlsualizamos cuando reconocemos lq capacidad de convocatori~ que Galería ~poca ha 
ejercido o través de sus 'doce años de existencia. Aquí 'rqdica nuestra necesidad de 
solicitar mayores exigencias. ' 

• . ¡ 

SYL VIA READY 

La pareja Derdi da 

El l1ómado a modo de pretexto, LA PAREJA como excusa de reunión, instancia donde los 
artistas de la Galería EPOCA crean, recopllan o rescatan alguna imagen de su quehacer ' 
plóstico. 
El conjunto expuesto responde desde una mirada mós o menos común-respecto o la 
temótlca propuesta, a no ser en contados casos donde se nos escapa el concepto de 
poreja como el par, los enamorados o los amantes. 
~n un intento de anolisis, me as inevitable dejar fuera 10 definitivamente deficiente, 
obServando sin crlterios benevolentes o gratuitos, diferenciando de modo concreto 10 
mós interesante de aquello recomendablemente o1.vi~oble. Es lo que, finalmente, 
sucede con obras como los de Couve, donde la supuesto ' pareja se ha perdido en 10 
frondosidad arbórea de uno desconcertante órea verde; simultóneamente, León nos deja 
sólo uno de los ·partners", situación extraña y anodina, recuerdo ' nebuloso de olgún 
posado sin relación alguna con 10 sugerido. Pinto O'Aguiar, en su formato asfix1ante, 
nos sobrecoge en 10 ausencjapatente, no sólo de la poreja , 81no del hombre mismo, no 
hoy vido, no hay aire, es la nada. Benito Rojo,'por su parte, dejo 10 sensación de que el 
pobre protagonisto hicj~rq ~lamor con un acalombrado y a~eridQ rnaniquí. " ,-
Cjerto tristezo -~úsq~e~~ ltisotl~fecho- dejon los obros tie G. Borrios,' S. Benmayor, P. 
Israel, C. Bolmes y Bororó,; q4h~ne's no oporton nadó nu~vo, 10'v1s1Á.f' ~e ha estancodo y 
porece no otreverse a Jugor rr6~ allá de 105 1 ímites ~el comino trQns1todolconocido, de 
un gesto trosnochado. Ep 'general, la expOSición nos plantea una poreja perdi,da, 
extroviada, como decofdo y sln esperonza, un profundo desencuentrQ, la impresión del 
Y8cío de 10 no-pareja. FQ1ta el deseo, estó la carenc18. .' 
PlIrQ terminar, un ocercamiento a las obras mós ~eleyontes del disporejo conjunto: 
C1enfuegos con la propuesta de la ' mujer entre ' dos ' fuegos; que divide-comparte su 
Qjen.a mirodo entre dos misteriosos cabal1er~s. El amor desencOl1trado, 10 parejo 
triádico, el triángulo amoroso, confuso , adefYlás de confundido en un ojetreodo 
entorno (fondo). La historia estó oculta tras el trío que no hac'e pareja. Por otro lodo, 
R. Bru con otro realidad de los pares: el amante ido, el compañero que se va, 
des-parejando situaciones de a dos; la soledad, el' lügar del hecho/lecho después de 10 
portida, el otro que se ausenta; el frío de alejamientos Que distancian, lugares Que se 



Quedan vacíos. 
En otros i rreol es reaH dades se poseo H. Meschi, troyéndonos citas del recuerdo sobre 
un desteñido país, sobre una bandero descolorida; antiguos amores, registro para la 
posteridad de una pareja a través del tiempQ, aires de nostalgia por algo perdido/ido. 
En definitivo contraste, H. Puelma se divierte con su esculturo jocosa, donde la 
desi gual pareja es 1 a protagoni sta de la ri di cu 1 ez y del humor desenfadado; 1 a 
dis-pareja Que nos sitúa en 10 chacotero e inusitado, algo insólito y turbador. 
E. Garreaud, por su parte, renueva técnico y soporte, un atril Que hace o la obra 
movible, Que en la circuloridad de 10 imagen, nos hoce ver o la manera de uno visión 
desde uno ventona pequeño: Yoyerismo al int"erior como al exterior de 10 obro. Desde 
dentro, uno poreja nos miro,como si fuéramos intrusos mirones de uno situación 
íntima. Intimidad resoltado por la presencia de objetos que también parecen 
contemplor o 10 parejo yacente; sinuosidad en la línea y la textura en uno invitación 01 
tocto yola mirado. Aire fresco al interior de 10 imagen detenido/atroctiYo que 
Gorreaud nos presento. La pareja, desde su confidencio asume Jo condición 
obseryadoro del espectador y por medio de 10 mirado, nos reduce o ser los espiados 
desde el interior de la obro-alcobo. 
Con otra pareja, J. Balmes nos traslada a los compañeros desoparecidos, o la parejo 
fotografiada Que solo ha permanecido en el registro; aquí no se ha ido uno, se han ido 
ambos, 10 parejo ha sido perdida desde fuero. Añoronzo en 10 que yo no está, pero que, 
sin embargo, permanece como parejo, juntos en 10 Yido y más ~l1á, juntos en 10 Yido y 
en 10 muerte. 

CECILIA NCKAY 

FOTOGRAF I AS de M. ISABEL VARGAS 

Sin dudo Que el oHm de exponer obedece a uno legítimo aSPlración del ortlsto; qUizás si 
10 idea primigenia que 10 motivo, sea escrutar en los miradas ajenas un sentimiento 
análogo 01 experimentado al configurar su obro, o reconocer en los otros, uno 
equivalencia sensoriol de oque110 que lo emocionó. 
Podría ser ésto, la reglo básico en Que se sustenta la primera exposición; en este 
sentido, el primer paso en el peregrinaje expositiYo conlleyq uno excesivo cargo 
emotivo, excusable por la noturalezo experimental de este rito iniciático. Se pOdría 
exigir un ordenamiento en el código visual exp'osHjyo, uno coherencia ldeocionol o un 
sentido de interrelaciÓl1 a1obqllf!odora. Sin embargo, e.n este caso, hoy Que prescindir 
del rigor anal ítico que se aplica a uno opra madura:Los primeros tanteos se eYidencion 
en la búsqueda azaroso de formos variadas, en el esfuerzo de adflptar el oparato 
fotográfico a la mirado del ojo. 
Es el coso de lo exposición de MGríG ISGbel Vorg~s, en la sala El Túnel del Instituto 
Chi 1 eno-Norteomeri cano. 
En más de una treinteno de fotos blanco y negro, encontramos un abigorrado discurso 
temático, que abarco retratos infantiles, paisajes rurales, texturas topográficas y 
algún intento de close-up, de singular angulaje. En estos últimos el registro 
l1ustrotiYo, tope jerárquico de 10 mayoría de sus imágenes, alcanza mayor yolor 
expresivo. 



QU1ZÓS si su forrnóción, corno diseñadoro textil, propicie que en el trótormento de 
superficIes, la calidód visual y compositivo trascienda hacia un ámbltú mós reflexivo. 
Se reconoce que la fotografía es un arte popular y, por 10 mismo, los exigencias de su 
tratamiento estético superan, quizós, a las otros artes de élite. Trotor de sobresol1r 
en un oficio donde cualquiera puede tomar fotografías y donde la veta temótica inédita 
pareciera no existir, obligo al fotógrafo o ser riguroso y autocrítico en su experiencio 
artística. 
Por momentos, esta exposición estó morcada por un lenguaje Que deslinda con el 
terreno de 10 sensiblero; pareciera Que María Isabel Vargas no superara aún las 
barreras del compromiso sentimental, tan subjetivo y singular Que desluce el 
elemento interpretativo Que todo autor descarga en la elección de sus referentes. 
Se tiene la impresión de Que estó mós preocupada del fenómeno fotogrófico Que de el 
hecho ortístico mismo; su óptica estó al servicio de la móquino y esta actitud 
-leit-motiv de toda su producción- deviene en uno falto de depuroción selectiya del 
campo visual. Sus fotografías son amplios y digo amplias, entendiendo esta 
ofirmación como 10 carencia de uno estructura y encuadres odecuados, que nos 
permitan vi venci ar una imagen como uni dad cohesi onoda. Es una amp 1 it wj que rebaso o 
excede el morco justo y necesario que exige el sentido de unidad. Su imágenes se 
tornan planos por la presencio de focos de interés diversos Que tienden o onulorse unos 
o otros. Por otra porte, la alternancia temático produce desconcierto y oculto 10 '102 

di rectri 2 de 10 expositora. 
Dentro de la muestra ciertas fotografías como: l1odigli6ni 86,. Rtlj-",tt/rtt. tMscttrtt dé 
Cttciqtle o El espio del bosque permiten pensar Que su capacidad expresiva se proyectó 
con mayor libertad. 
Lo práctica incesante y sistemótica del Quehacer fotogrófico y la búsqueda de una 
línea expresiva propia, son instancias necesarias para Que surjo 10 que se ha dado en 
llomar estilo o escrituro, en el sentido en que Barthes 10 señalo en su libro "lo Cámara 
LÚCldo". 

================= CECILIA PEÑALOZA 

PiNTURAS .............. . de ................. . ULR I CH WEllS 

Quien busca el impacto en 10 muestra plástica del pintor Ulrich Wells. Que se exhibe 
en la Galería La Fachada del Barrio 6el1ovisto, no 10 encontraró: no pretende impactar 
por medio del efectismo Yisual inmediato o por medio de una iconicidad siempre 
expl ícito, sino Que invito a observar y a poner atención en el PROCESO de su propuesta 
plóstica antes que en el resultado. 
¿Cómo se constltuye lo realidod plástica de este pintor? ¿Cuáles son sus 
procedimientos? 
Para Wel1s, un pintor no es un intelectual, sino Que, primeramente, uno persona que 
trabaja y transforma una materia en alguna propuesta, Que no significa la realización 



de unó idea preconcebldf:l, sino que la búsqueda de la relacion entre la materia y la 
pintura. Esta relacIón se basa, a 10 vez, en la visión interior del pintor y en los dotos 
registródos de ló realidód sincrónica y diócrónico. 
Ulrich \'¡ells es un pintor "de 10 tierra". La percepción de lo mertenolidód de su pinturo 
y del color acentúan 10 fisicidad de 10 superflcie de 10 tel0. Ló plnturo es y"ocontece" 
paro este pintor en 10 bidimensionolidod . 
¿Qué significo esto actitud en su obro? 
En primer Jugor, significo tener uno intención o uno tendencia de onulor 10 
representoci ón pI ósti ca y buscar estructuras percepl i vos i ndependi entes de 1 el 

iconicidod. Poro lograrlo, el procedimiento mismo de su trobójo artístico es 
primordial. 
Hócer y deshócer, construir y destruir lós superficies de las telas como muros 
imaginarios, interviniéndolas con pasto carpintero y espótulo. 
(.Por qué el pintor usa paro dichos efectos ló telo y no, por ejemplo, 10 modero como 
soporte? La teló corno soporte no participo en el procedimiento bIen mtencionodo del 
pintor: al volver ó "destruir- los copas de pósta o pinturo óplicfldos, se destruirío 
también 10 tela, 10 que no ocurriría con un soporte mós resistente corno la modero. 
{Será por esto que lo intervención de la escrituro, el uso de lós Dalobros como 
Msepultura", "un tipo obscuro" ayudan ó confirmar 10 que no se logrfl confirmar con un 
procedimiento mós radicol de la pinturó? ¿Por qué eligió la tela como soporte poro su 
propósito? ¿Lo hizo por no cuestionar el sentido de lo pinturó o del cuodro? 
Aludíamos a su trobajo en la bidirnenSlOnfJlidad lo que no sólo significa sustraerse 01 
iluslOnismo pictÓriCO, sino que tambIén acercarse o lo realldfld físico, o lo 
móterialidod. En presencio de dicho materialldód y en el plano del ordenamiento de los 
elementos en la superficie de lfl tela surge la siguiente interrogante: ¿Cuól es el 
estatuto de lós imágenes explicitadós o sugeridos, figuras, momias, sepulturos 
indígenas baJO el común denominador de atóduras? ¿Lo real? ¿Lo irnóglnario? 
En su concepción de 10 re61 se puede I/er, hipotéticamente, una lógica internó o uno 
dióléctica del azar: la manera como acentúo el procedimiento de su pIntura signlfico 
tórnbién la manera como hoce surgIr -mbs por aZ6r y Nmisterio" Que por un pensar 
conceptual- las estructuras asociativas de la muestro. E1l6S no son represent6ciones, 
sino que ámbitos de realldades que, para comprenderlos, requIeren una instancia 
i nterpretat i l/a. 
Lo espacio-ternporal significo tanto 10 actual como el deventr. referencio y 
reminiscencia a la vez, manifestación de 10 refll desde la perspectiva de 10 memona 
colectiva. Lfl cromótica de Wells pflrt1cipó de esto memorié!: 10 "carcomido" es 
c6r6cterístico de su procedimiento y , por su intermedio, impregné! y semantiza su 
pintura. 
Sin embargo, quedó aún 16 dud6: ¿Es el procedimiento del cómo "h6cer pintura" o son 
las imógenes 10 que dem6ndo estó muestrfl ? 
Frente a esta duda, su propuesta se inscribe en un discurso arUstico que qued6 
é!trapado entre el despliegue de su procedimiento plóstico y el problema de lo que 
quiere pro~eLt Elr 
51 su tendenCia actual se inclina, según sus propias poI abras, a la búsqued6 de un 
lenguoje plóstico por medio del ~Irocedimiento, esto' significa el distonciamiento 
consciente de lo representación, y se acentúa el hecho de que p6ra este pintor, 10 
creación artística es un c6mino hacia el interior de los fenómenos. hacia el interior de 
sí mismo, donde 10 complejo y lo contradictorio se llegón a expreSé!r con 10 fuerzo de 
uno propuesta 6parenternente simple. 

FlUVOIONMAA=========================================== 
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